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BIOGRAFÍA 

DEL SEÑOR 

D. CARLOS RAMIREZ DE A R E L L M O . 

Progresista por instinto, convencimiento é ideas 
este Dipuiado fué siempre leal á la bandera de su 
partido, empero sin atenerse á gtfes ni persona-
lidades que con mucha razón juzga la muerte de 
todos ellos. 

Representante de sus principios en diferentes 
legislaturas, siempre ha manifestado la decisión 
y celo con que los defiende, el desinterés é inde-
pendencia con que -e halla dispuesto á sacrificar-
se por sus principios aun i pesar y en contra de los 
hombres que se dicen enviados para su ejecución. 

Hónrale semejante conducta, fruto de la madu-
ra reflexión y prudente convencimiento, pues que 
sin dejarse arrastrar de las ciegas pasiones, sabe 
discernir lo acertado de lo erróneo, lo falso de 
lo verdadero y poner en práctica el resultado de 
sus convicciones. 
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Individuo de la milicia nacional desde su crea-
c ión ; ha prestado grandes servicios á la causa de 
la libertad que el gobierno quiso premiarle varias 
v e c e s , ya nombrándole capitán de milicias pro-
vinciales, o r concediéndole la cruz de Carlos l l f , 
que éi siempre renunció , queriendo conservar así 
su independencia, conducía que le honra sobrema-
nera , y á la que el pais no puede menos de estar 
agradecido. 

Elegido repelidas veces para cargos popula-
r e s , siempre los ha desempeñado con inteligencia 
y acierto , mereciendo repetidas reelecciones y 
permaneciendo en algunos, como en el de diputa-
do provincial, por largo número de años, debiendo 
mencionarse entre las muchas pruebas que ha re-
cibido de la estimación de sus compatriotas los 
nombramientos de individuo de la comisión pro-
vincial de instrucción primaria, de la de beneficen-
cia , de la inspección de los bienes del clero, pre-
sidente de la academia de profesores de i n s t r u c -
ción primaria y de la comision de e x á m e n e s de 
Jos mismos. 

Popular y apreciado en la provincia donde re-
s ide , le ha enviado á repn sentarla en el congre-
so en la presente legislatura , donde s iguiendo 
los pasos que marcaron su entrada en la carrera 
política V correspondiendo á sus antecedentes, ha 
vuelto á manifestar su decisión y anhelo por los 
intereses de su partido y la consolidación de su 
triunfo. 

Consecuente con las anteriores las res tantes 
vicisitudes de su carrera política nos apresurare-



mos á redactarlas coa las siguientes líneas para 
que el lector pueda juzgar de ellas con acierto é 
imparcialidad. 

í). CárosíRamirez de Aroliano nació en Agui-
)ar cié la Frontera, provincia de Córdoba en M 
de agosto de 1 8 1 4 , sus padres D. Antonio y 
doña Josefa Gutiérrez PretJI pertenecían á fami-
lias bien acomodadas y conocidas en el pais. 
Diputado ei primero á córtes en 1 8 2 2 , votó la 
regencia en Sevilla, y fué por lo tanto en la reac-
ción de 1824 condenado á muerte, estando 

muy espuesto á perder la v ida , por hallarse 
preso en la cárcekde Cádiz , pero la debió á ia 
protección del general francés Foissae Latour, 
Gobernador de aquella plaza en donde pasó encer-
rado bastantes anos , no siendo puesto en libertad 
hasta que disminuido el furor de las pasiones po-
pulares se mitigó el rigor de su sentencia. 

Recibió Arellano con este motivo su primera 
educación en el colegio de Humanidades estable-
cido en la isla de León por don Narciso Fe l iú , 
donde estudió latin y filosofo con aprovechamien-
to y aplicación, dándose bien prouto á conocer 
entre sus compañeros por su vivo ingenio , pene-
tración y sagaedad que le auguraban un brillante 
porvenir en la carrera de las letras. 

Su famil ia , mas que su vocación, le inclinó 
á tomar el hábito de la órderi militar de Calatrava 
en 1¡S¿9 , lo que hizo en el sacro , real y militar 
convento de Almagro, desde el que inmedia ta -
mente se trasladó al colegio que la misma orden 
tenia en Salamanca para estudiar Jeyes y cánones. 
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Siguió en él su ca r re ra , manifestando las m i s -
mas prendas porque ya anteriormente se habia 
distinguido hasta que én 1833 fué nombrado c a -
nónigo de Santa María de Airas del Puerto , cuyo 
destino renunció en 1835. Intimamente líga lo es-
te hecho con las circunstancias de su vida pi iva-
d a , pocas espiraciones podremos dar de é l ; al 
ti atar sin embargo, de su carác ter , diremos los 
que nos parezca conveniente para su mas exacta 
comprensión. 

Decidido desde entonces Areilano á abandonar 
la carrera eclesiástica, sigu ó hasta su conclusión 
la de jur isprudencia , en la universidad de Sev i -
lla , donde afecto ya a las ideas l iberales f ¿é uno 
de los primeros que se alistaron en la Milicia 
Nacional, dándose á conocer por el deci üdo p a -
triotismo heredado de su padre y al que ha sido 
consecuente en la actualidad aun en medio de 
las críticas situaciones porque ha atravesado d u -
rante su existencia. 

A su regreso á Córdoba ingresó f n el ba t a -
llón de M. N de esta ciudad que estaba organi -
zándose, siendo elegido capitan de su compañía de 
granaderos , cuyo cargo ejerció hasta 1 8 4 3 , y 
posteriormente en 1854 hasta que una e; f e rme-
dad crónica le ha obligado á renunciarle por no 
poder entregarse á las fatigas del servicio activo. 

Movilizado dudante la g u n r a civil, en repet i -
das ocasiones dio notables muestras de su valor, 
decisión y entusiasmó por la causa nacional, me-
reciendo por los servicios en ellas prestados ser 
agraciado con Ies honores y graduación de capitan 
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retirado de milicias provinciales de que goza en 
la actualidad. Elegido por primera vez en 1839 
D putado á Cortes , vino á Mulri I y tomó asiento 
en el Congreso defendiendo en él las ideas que 
representaba en su provincia, y de cuya defensa 
le habían encaigado sus comitentes. 

De vuelta á su pais en 1840 fué nombrado 
secretario de la junta que se formó con motivo 
del pronunciamiento de setiembre desempeñando 
su cometido con act ividad, celo y acierto hasta 
qu" aquella cesó en sus f mciones con motivo de 
la instalación del Ministerio-Regencia. En 1841 
fué elegido alcalde primero constitucional de Cór-
doba, debiendo esta capital á su celo el embaldo-
sado de ta misma v la consliuccion de un paseo 
inferior de que carecía, y como individuo de la 
junta de beneficencia la organización de un H o s -
picio para el cual contrató hermanas de la Cari-
dad , que ha conseguido elevarle al nivel de los 
mejores de E paña , estableciendo talleres y c l a -
ses para la instrucción de los acogidos: y por ú l -
t imo . ha fundado también sin gravamen de los 
fondos públicos una cas u le parturienta* que pres-
ta grande uti l idad, evitando infanticidios aules 
muy frecuentes. 

Tal conducta le hizo acreedor á que sus con-
ciudadanos le dieran á últimos del mismo ano otra 
prueba de su confianza eligiéndole diputado pro-
vincial. Las pren as con que Avellano contaba 
para el eiercicio de las funciones de semejante 
empleo debian ser en ts t remo notables, cuando 
satisfechos sus comitentes de la apti tud, laborío-
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sitiad y energía que manisfestó en su desempeño, 
le han reelegido para aquel cargo constantemen-
te desde entonces , de suerte que hace 15 años 
es diputado provincial por Córdoba sin interrup-
ción. Semejante hecho en una época en que tan 
despiel las están todas las ambiciones y tan gran-
de movilidad hav de consiguiente en todos los 
destinos y mas que en ningunos en los de elección 
popular, es una prueba inequívoca de la reputa-
ción de nuestro protagonista en su provincia, 
de! celo con que se dedica al aumento de sus in-
tereses y del reconocimiento que por estas c u a l i -
dades le tienen sus conciudadanos. 

Nombrado Diputado á Cortes en la legislatura 
de 1 8 4 2 , volvió á serlo en la de 1 8 . 5 , en la 
que se distinguió como uno délos partidarios mas 
decididos de la coalicion, marchando á Córdoba 
apenas cerradas fas puertas del Congreso y dedi-
cando todos sus esfuerzos á realizar el p ronun-
ciamiento que entonces se verificó contra el He-
gente del reino. Premio de ellos fué su elección 
para presidente de la junta que se formó con 
aquel motivo, en la que en unión á otros muchos 
progresistas, siguió combatiendo á una persona 
á quien no creía el único representante de su par-
t ido , ni la llamada á darle dias de gloria, ni á 
asegurar su triunfo en el porvenir. Conseguido 
su objeto cesó en su dest ino, cuando con motivo 
de haber sido nombrado Diputado á Cortes para 
la legislatura de 18#4 hubo de venir á Madrid y 
abandonar aquella capital. 

En los 10 años s iguientes , época de la domi-



nación moderada, Arellano no tomó otra parte 
en la política que la que se referia con el desem-
peño de su cargo de diputado provincial. La r e -
volución de 1 8 5 1 volvió á traerle á la asamblea 
siendo elegido Diputado para las Córtes constitu-
yentes cü las que se manif s»ó tan consecuente y 
decidido libeial como en los primeros dias de su 
juvei i tud, dando pruebas de esa independencia 
que no le ha abandonado durante toda su carrera 
política, pues jamas ha solicitado ni obtenido nin-
guna condecoraron ni empleo lucrativo, antes 
bien rehusando las que se le han conferido en di-
versas ocasiones con motivo de los servicios que 
ha prestado á diferentes partidos y personages 
políticos. 

Dado al cultivo de la l i teratura, ha publicado 
aunque con nombre anónimo diferentes trabajos 
literarios V tiene preparado para imprimir en cuan-
to le permitan sus ocupaciones revisarlo un *Uic-
cionario biográfico de escritores españoles» 
obra que consta de nueve tomos en 4.° y que seria 
conveniente viese en breve la luz pública por el 
int.eié> d i las noticias que debe contener. Hasta 
entonces solo podemos foimular este deseo, a n i -
mando á su autor dé cima á una empresa que le 
produciiá notable reputación. 

Hijo del ardiente clima del mediodía, la ima-
ginación ha influido mucho en los destinos de 
Arellano. Consagrado por sus padres al estado 
eclesiástico y llamido su corazón al del matrimo-
nio por el amor que le inspiraba una interesante 
jóven cordobesa, pasión que era fuertemente con-
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trariada por las familias de ambos, luchó constan-
temente hasta que obtuvo la anulación de su p r o -
fesión religiosa, quedando en libertad de contraer 
casamiento, como lo hizo, á los diez años de ha-
berlo intentado. 

Tan consecuente en la vida política como en 
la privada Arellano no h t desmentido, ni por un 
instante, sus opiniones progresistas. Independien-
te y desinteresado no reconoce otros c< mpromisos 
que los contraidos á la faz de su pais. Así ha 
combatido siempre toda personificación que equi-
vale á la muerte de un partido. Seguro con el 
cumplimiento de su deber, con los sacrificios h e -
chos en beneficio de la causa de la libertad n u n -
ca deseó otro premio quo la satisfacción de su 
conciencia y la política de sus contemporáneos 
que no pueden menos de reconocer su probidad 
y celo, su desinteiés y consecuencia política. 




